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Hoy, que según nos dice la prensa de infor­
mación ha sido recuperada por el Gobierno 
Francés la famosa obra de Leonardo de Vin- 
ci, nos ha parecido oportuno - publicar el pre­
sente artículo que en gran partease refiere al 
magnífico"cuadro que desapareció hace mas de 
dos años del Museo del Lóuvre,

un día de la primavera del año aML 1517. Micer Leonardo, natural de Vinci, Toscana, pintor, escultor, ar­quitecto, ingeniero, mecánico y filósofo, en el apogeo de su fama, trabajaba en su mag­nífico estudio del castillo del Cloux, cerca de la villa de Amboise, entré Toúrs y Blois. Esta linda residencia, de ladrillos rosa y blancas piedras, fue en otro tiempo habita­da por el armero del difunto rey Luis XII, y pertenecía entonces al inmortal autor dé la Cena y de la Virgen de las.rocac, por dona­ción del nuevo rey de Francia, Francisco I, vencedor de los suizos, aliado de los ve­necianos, entusiasta admirador de las mu­jeres, gran amigo de los poetas y protector de las Bellas Artes.Leonardo de Vinci, aunque pór esta épo­ca contaba solamente sesenta y seis años, tenía el aspecto de un anciano achacoso, cansado de la vida, y que, resignado con su suerte espera con calma él momento de abandonarla.Sus conocimientos en todos los ramos del saber le colocaban en primera línea entre los hombres de su tiempo, y, a pesar de esto, su espíritu se abismaba frecuente­mente en dolorosa reflexión al considerar lo limitado del entendimiento humano. He aquí el motivo por el cual, con frecuencia, una nube de melancolía velaba la brillantez de sus ojos, profundamente hundidos en las órbitas, a la sombra de sus espesas y largas pestañas.La expresión de sus labios, ligeramente 

contraídos, revelaba toda la amargura y el desencanto de un alma dolorida por las mu­chas desilusiones experimentadas en su vi­da de artista insuperable. Con su rostro pá­lido, su voz grave y sus lentos gestos, Leo­nardo tenía el aspecto de un alquimista que há encontrado lá piédrá filosofal y que, a su pesar,,sigue en la- investigación de algo que satisfaga sus insaciables deseos de progre­so hacia el ideal y de dominación de lo real.Tal- se' mostraba en esta primaveral ma­ñana del año de 1517, como nosotros pode­mos verle, hoy día aún, leyendo los mara­villosos párrafos donde él mismo se retra­ta, sirviéndose de un espejo para describir los rasgos característicos de su fisonomía, autorretrato que se conserva en las colec­ciones de la Biblioteca de Turín.Algunas de las máximas consignadas en sus interesantes manuscritos afluyen a su memoria y medita, uña vez más, 'sobre ellas. El alma del artista debe ser semejan­te a un espejo, que refleja con exactitud to­dos los objetos, todos los movimientos, to­dos los colores, pues ella, como el espejo, vive impasible, resplandeciente y pura. 
L’in¿e£no dell’pittore voul essere a simili- 
tudine del specchio. Los sentidos pertene­cen a las cosas terrestres: sensi sopo te- 
rrestri; la racione sta fuor di quelli, quan- 
do contempla; la razón es celestial cuando contempla.El Sol se eleva serenamente iluminando las riberas del Loire y sus verdes prados, salpicados de multitud de manchas rojas y


